
CONMEMORACIÓN DE LA FUNDACIÓN DE FALANGE
MADRID, 29. (INFORMA

CIONES.) «Nos hemos reuni-
do en este Consejo Nacional
para conmemorar una fecha
histórica: la del nacimiento de
la Palande aquel 29 de octu-
bre de 1933.»

Con estas palabras, ei Jefe
del Estado y Jefe Nacional
del Movimiento inició su dis-
curso de conmemoración del
acto fundacional de la Falan-
ge, Que este año se ha tras-
ladado ai Palacio del Conse-
jo Nacional del Movimiento.
El hemiciclo estaba ocupado
en casi todos los escaños. Los
consejeros vestían en su in-
mensa mayoría la camisa
azuL En el banco del Gobier-
no lucían la prenda militan
te los ministros de Trabajo,
Vivienda, Agricultura y Go-
bernación, s e ñ o r e s De la
Fuente. Mortes, Allende y
Garicano.

El Jefe del Estado, que ves-
tía uniforme de capitán ge-
neral, hizo su entrada en la
Cámara a las once en punto,
acompañado por el Príncipe
de España, que se sentó a su
derecha, en la presidencia,
mientras el ministro secreta-
rlo general, señor Fernández
Miranda, lo hacía a la Iz-
quierda,

DISCURSO DEL
JEFE DEL ESTADO

El Jefe del Estado pronun-
ció las siguientes palabras:

«Señores consejeros:
Nos hemos reunido en es-

te Consejo Nacional p a r a
conmemorar una fecha histó-
rica: le del nacimiento de ja
Falange aquel 29 de octubre
de 1933 que había de dar a
nuestro Movimiento el conte-
nido básico y el cuerpo doc-
trinal tan necesario para Ilu-
sionar a los españoles y ci-
mentar los pilares de un Ré-
gimen que consagró la trans-
formación radical en la vida
española, postulando unos
Ideales y principios que reci-
bieron el consenso unánime de
nuestra sociedad José Anto-
nio define desde aquellos mo-
mentos el sentido y el estilo
del Movimiento político que
acaudilla, para lograr la inte-
gración y la unidad del pue-
blo es'pañol al servicio de la
verdad y de la justicia

En la solemnidad de estos
momentos conviene recordar
los largos y fecundos servicios
prestados por el Movimiento
Nacional, que como tantas ve-
ces dije, ha comprendido y
comprende a todos los hom-
bres de buena voluntad fieles
a unos principios y una disci-
plina. Así fue posible nuestro
18 de Julio, en el que el Ejér-
cito, custodio celoso de la con-
ciencia nacional, se levantó en
defensa de una civilización
cristiana y de unas tradicio-
nes que estaban en trance de
ser absorbidas por la voraci-
dad materialista de un comu-
nismo que poco a poco se
adueñaba del Poder. Fue en-
tonces cuando pudimos alzar
la antorcha de una revolución
nacional basada en aquella
Ilusión que había creado José
Antonio en busca de un nuevo
amanecer. Allí, con ios tradi-
cional istas y demás españoles
conscientes de la tradición
histórica, iniciamos la recon-
quista espiritual de nuestra
Patria.

Pero el que hagamos me-
moria no significa que nos
detengamos ante el reconoci-
miento de aquellos servicios.
Al contrario, el Movimiento
Nacional no sólo ha sido el
cauce de participación poli-
tica durante estos años, si-
no que es la gran reserva de
España, en cualquier coyun-
tura próxima o lejana, y
nuestra mejor esperanza para
el futuro, Y, esto lo hemos
dejado bien sentado cuando
coronamos el proceso insti-
tucionalizador con la ley Or-
gánica del EStado, tan cla-
morosamente refrendada por
el pueblo español el 14 de
diciembre de 1966.

Si repasamos ei largo y di-
fícil camino recorrido desde
la fecha en que se echó so-
bre mis hombros la grave res-
ponsabilidad de regir los des-
tinos de España, el Movimien-
to ha sido la mejor expresión
de un esfuerzo continuado
para, devolver a los españoles
la conciencia perdida tras un
siglo de estériles pugnas ulte-
riores. Por eso me cace pro-
clamar aquí lo que el Movi-
miento ha significado, no so-
lo en cuanto aportación doc-
trinal, sino también como ex-
presión de una manera dis-
tinta de entender el servicio
a los anhelos comunes de una
Patria grande, una y libre.
Por eso, ei Movimiento ha
ofrecido y puede ofrecer en
cada momento las soluciones
más apropiadas para cada cir-
cunstancia, con el mismo es-
píritu de servicio y sacrificio

que es consustancial con sus
hombres.

Es justa esta afirmación,
aquí y ante vosotros, porque
a veces no se valora en su
dimensión auténtica el papel
de la institución que mejor
ha servido al régimen para el
logro de una convivencia pa-
cifica que ha fructificado en
la transformación de una rea-
lidad social como ia nuestra
¿Quién recuerda hoy ya lo que
era ¡a España que recibimos
en comparación con la que
hemos de entregar a nuestros
hijos?

Desde los nomentos heroi-
cos de nuestra Cruzada, en la
que todos combatíamos por
unos comunes ideales, el Mo-
vimiento puso al servicio de
la Patria las más puras esen
cías de su ideario y to mis-
mo que er la guerra, supo
cumplir su papel a la hora
de la reconstruccíói nacio-
nal Y para el que pueda du-
dar de ese papel trascenden-
te que ha desempeñado des-
de los primeros días de' regí
men podría servir de ejem-
plo miles de vidas permanen-
temente sacrificadas en aras
del bien común, y a los que
se muestren escépticos sobre
el profundo enralzamíento de
sus ideales, yo les Invito a ob-
servar el clamor político de
tantos y tantos hombres y
mujeres que en ciudades y
pueblos de España se tevan-
tan al unisono para procla-
mar —cuando es preciso— su
lealtad a esos ideales y su fi-

delidad a la gran obra de Es-
paña,

La España de 1970 es radi-
calmente distinta a aquella
que navegaba entre las con-
vulsiones de fuerzas antagó-
nicas de 1933. A la disgrega-
ción y permanente lucha en-
tre ios partidos, podemos ofre-
cer el panorama de una so-
ciedad en orden, donde la lu-
cha de clases es una bande-
ra que ya nadie puede enar-
bolar. A la tristeza de un
pueblo consumido por tensio
nes materialistas contrapone-
mos hoy la amplitud de mi-
ras de una Juventud tormada
según nuestros ideales, presta
para tomar el relevo cuando
por razone? históricas las ge-
neraciones mavores va va de-
iando lugar

Estas perspectivas son nues-
tro mejor legado Porque asi
hemos conseguido enlazar la
herencia histórica de nuestra
tradición nacional con la cre-
ciente pujanza de unos hom-
bres forjados en la paz, que
son nuestros herederos y a
los que cuando llegue la hora
corresponderá continuar eJ
engrandecimiento de España.

Y en el establecimiento de
las bases para una continui-
dad estable y duradera, el
Movimiento Nacional consti-
tuyó un motor permanente y
ejemplar Porque lo mismo
que el tiempo transcurrido no
ha logrado envejecer nuestra
doctrina, el Movimiento ha
sido polo de atracción para
cuantos, deseando servir a
España, escogían ei camino
de la renuncia en favor de
los compatriotas sin preten-
der exclusivismos a la hora
de disponerse para esta ta-
rea.

Perú nuestro Movimiento
alcanzó su más alta cota de
capacidad cuando supo resis-
tir acopiándose a las circuns-
táñelas cambiantes de un
mundo tan dinámico, que
exigía la renovación j trans-
formación diaria. Por eso es
actual y ha servido en el pa-
sado, como vale en el presen-
te y será cauce de inquietu-
des y creador de soluciones en
el porvenir.

Las circunstancies interio-
res, lo mismo que nuestra si-
tuación en el concierto de
las naciones, son hoy mas fa-
vorables que en el pasado.
Tanto la estabilidad Interna
como la consolidación inter-
nacional no son fruto de acci-
dentes temporales, sino resul-
tado de una permanente eje-
cutoria, que ha valido para
que gocemos de la confianza
de nuestro pueblo y del res-
peto ae las otras naciones. En
esta tarea, lo mismo que yo
consagraré todas mis fuerzas,
corresponde al Movimiento
seguir en la brecha, conti-
nuando en el servicio a la
unidad, la espiritualidad y la
Justicia social, que han deter-
minado la comprensión mu-
tua de todos los españoles. Y
en ese papel, hoy, como siem-
pre, el Movimiento no sólo es
realidad, sino también una es-
peranza viva, una bandera
permanentemente alzada.

¡Arriba España!»
'Grandes aplausos. Gritos

ae Franco. Franco, Franco.)

HABLA El SEÑOR
FERNANDEZ CUESTA

Franco dio en primer lu-
gar la palabra al consejero
don Raimundo Fernández
Cuesta, cuyas palabras fue-
ron en varias ocasiones inte-
rrumpidas por aplausos y vo-
ces de «¡Franco, Franco!». El
señor Fernández tuesta dijo
que la conmemoración de este
año tiene una dimensión ex-
traordinaria por la presencia
de Franco y del Principe de
España. Se refirió a sí mismo
para decir que es y seguirá
siendo falangista. Añadió que
la Falange fue a la guerra y
se unió a la Tradición, cuya
bandera coincidió sustancial-
mente con la que Falange ha-
bía levantado. Reiteró la leal-
tad a Franco y a las institu-
ciones por él creadas, ileal-

cad —dijo— que no na au-
mentado con ios éxitos ni dis-
minuido con tas preocupacio-
nes».

Añadió a orador que se ha
querido convertir en un par-
tido monolítico a la Falange
cuando desde su origen tue un
movimiento integrador Seña-
ló que ;a desaparición del Ré-
gimen significaría «traicionar
a los muertos y sumir a los
vivos en la amargura».

Terminó ag rá decienao la
presencia de F r a n c o y del
Principe de España (que ves-
tía de paisano), y. por último,
hizo una referencia a a ju-
ventud, repudiando en ella
ciertas actitudes escépticas,
nihilista e iconoclastas.

HABLA EL MINISTRO
Tomó a continuación la y pa-

labra el ministro secretarlo
general, cuyo discurso fue es-
cuchado en silencio.

Dijo el señor Fernandez Mi-
randa que José Antonio se ma-
nifestó siempre contra todo
romanticismo.

Agregó el ministro que una
de las palabras claves de la
ideología joseantoniana es la
que se expresa con el término
«estilo».

Dijo asimismo eJ señor Fer-
nández Miranda que José An-
tonio nunca fue totalitario,
aunque por su gigantesco es-
fuerzo creador algunos Esta-
dos totalitarios le fascinaran
transitoriamente.

* EN LA CRUZ DE
LOS CAÍDOS

En ja Cruz de ios Caídos se
congregó esta mañana un pe-
queño grupo de personas —jó-
venes de veinte años y hom-
bres maduros—, vestidos con
camisas azules, que permane-
ció en actitud pacífica delan-
te del monumento a los muer-
tos de la Falange. Lucían al-
gunas Insignias falangistas.

Dos «jeeps» y un turismo de
ia Policía Armada se encon-
traban aparcados a escasos me-
tros del monumento, ocupa-
dos por un número de agen-
tes del orden superior al de
los falangistas reunidos ante
el monumento

No se habían registrado in-
cidentes a mediodía de hoy.

* EN LA CALLE DEL
PRINCIPE

En la meñana de noy, tan-
to en la calle del Príncipe,
donde está situado el teatro
de la Comedía, como en sus
alrededores, se registró la
concurrencia de algunos gru-
pos de falangistas que vestían
la camisa azul. En el trans-
curso de la magaña se ha
mantenido un intenso servicio
de vigilancia a cargo de fuer-
zas de la Policía Armada, si-
tuadas en las plazas de Cana-
lejas y Santa Ana y alrede-
dores.

* EN LA DELEGACIÓN
DE SINDICATOS

un breve acto conmemora-
tivo de la fundación de Fa-
lange tuvo lugar en la Dele-
gación Nacional de Sindica-
tos, donde se congregaros
unas 300 personas, treinta o
cuarenta de ellas con camisa
azul. El acto, previsto en prin-
cipio en la sala B, se cele-
bró finalmente en el «hall»
central. Se cantó el «Cara al
Sol» y se dieron los gritos de
ritual.


